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LEON, PAPA XIII 

A TODOS LOS PRÍNCIPES Y NACIOXES SALUD Y P.-\Z EN EL SEÑOR 

Los espléndidos testimonies de pública congralulación, que 

en rec•1erdo de los prinvipios de nuestro Episcopado reciiJimos 
el año anterior de todas las parles del mundo y a los cuall:'s ha 

puesto recientemente el colmo la insigne piedad de la nación 
española, fueron para Nós r¡,otivo de la mas viva comp1acencia~ 

principalfnente porque en aquella semejanza y conformirtad de 
vuluntudes vimos re:;phlndecet· la unidad de la Iglesia y su ma
ravillosa unión con el Sumo Pontifice. Parecia en aquellos elias 

qne el munt.lo católico, como olvidado de lodo lo demas, habia 
fijat.lo su mirada y ~u peosamiento en el Palacio del Vaticano. 

Las embajadas de los Prillcipl;ls, las muchedumbres de los rome
ros, el afecto que rebosaba en las cartas de felicitación, la san

tidad de las ceremonias con que se solemnizó aquet acto, mani.: 
feslaban muy claramenle que en lo que toca a la rever·encia y 
acatatuie11lO a la Sede Apostòlica, los calólicos todos no tienen 
mas que un siJio corazón y una ~oia alma. Toílo lo cual fué para 

Nós ocasión de lanlo mayor agrado y alegria cuanlo respout.lía 

admi!'able1nente a Nuestros pensamientos y ú toda Nuest.ra ma 
nera de proceder; supue::;lo que, cooociendo las necesidatles de 

los tit>mpos que olc!lozamos y teniendo pre:;entes los deberes 
que Nos impune Nueslro cargo, en todo el curso de Nuestro 

Pont1ficatlo ú una cosa hemo:; dirigido coostantemente la tmra y 

en una cosa hemos pueslo todo Naestro empt-ño, ora enseñase
mos, ora obrè\sernos, es a saber, en unir apretaclamente con Nós 
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a todos los pueblos y naciooes y en paner en la més viva clari
dad Ja saludable influencia que ejerce el Pontificada R omana en 
todus los órdenes de la vida. Asi rendimos en primer Jugar las 
m~s cumplidas gracias, y se las debemos aúo mavores, A la Mi
sericordia divina, a cuyo favor y soberana largueza debemos el 
baber llegada con saluda la avanzada edad que alcanzamos, y 
en se~undo Jugar se las rendimos también mày cumpl!dnmente a los principes, a los Obispos, al Clero y ;;. todos los inrlividuos 
pat ticulares que con sus múltiples manifestaciones de devoción y de acatamiento han qnt:'rirlo honrar el caracter de Nuestra re
presP.ntación y la sagrada dignidad de Nuestro Ministerio, y jnn· 
tameote dar algún consuelo a Nuestro corazón en tiempo cierta
mente rnuy oportuna. 

Aunque, en realidad de verdad, para que este consueta fnAse 
del todo completo ban l'altadu no po<·as circunstancias. J:>orque 
en meuiu de las manifestadones populares de alt:!gría y de devo
ción que se tribulaban a Ntmstra Persona, ni por un moruento 
dejó de estar presente en Nuestro ani:no una muchedumbre in- . 
rnensa dt:l gentes de toda punto extraña a la alegria cornún de 
los cat1'1licos, parte por estar privada de la doctrina del Evange
lio, parle porque, si bien cri~tia11a, disiente, sin embargo, de la 
creeucia católica. Y lo que eutonces gravPmente Nos nfl gid, Nos 
aflig~ y apl-'sadumbra allara; ya que no es posible dt->jar de expe
rimentar en el alma el rnas profunda dolor al puner la atendóa 
en mncherlumbre tao graude del liuaje humana que se aparta y 
aleja el .... N<1s como extraviada rlel cami11o. 

Ahora bien; como sea' verdad que desempeñamos en la tierra 
las vr>c~s de aqnel IJios T0dopot.leroso que quiere que todus los 
horubre~ se salven y ll~guen al conor.imieu to do la v~rd<:~d, y 
como, por otra parte, lo 'vanzado de Nuestra edad y la a0erbi
dad de Nnestras penas Nos vayan empujando al término de la 
vida, No;-; ha parecido que d .... bra111os imitar el ejemplo de Nues
tro Hede11tor y Maestro Jesuc~ risto, el cuat, estando a punto de 
vol ver al cielo, snplicó entrañableme11te al Dios Padre que s us 
discipulos y seguidores fuèsl-lll una snla cosa de mente y el~ co
raz ··n: Ruego ... que todos seatt una cnsa, nst corno tú, ¡oh Padre/ 
en mi .'1 yo ett ti, a fin de que ellns sean tambiétt un't cos't en nos
otros (I). La cuat plt-gG~ria y divina deprecaciïm, como compr~~n
da nu sulameute a los que cr .... ian e11tonces ea Jesucritilo, sino a 
tOllos los que en adela11t11 habian de creer en El, esta circuns
tanc-ia Nos da ocasión muy oportuna para mamfestat· confiaJa
me11te la ansierlad de NuP.stros deseoò y para procurar, en 
cua11l0 e~tr'1 de Nuestra parte, que~ tuda la universaliuad de los 
bombres, sin distincic'ln de rtilciu11es ni de Jugares, sea Hamada y 
movi•la a la divina unidad de la re. 

(I) Ioan. XVU, 20-21. 
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Excitada Nuèstra alma por la caridad, la cua! corre mas 
pron la Y· aceleradamente alia donde es mayor la necesidad del 
remed1o, vuela la meu te en primer Jugar~ aquellas naciones, las 
ma~ desgraciadas ciertamt>nte entre tadas, qlle, ó no han reei
biclo todavia la luz del ll:vangelio, ó si de hecho la r ecibieron, 
han dejado que se apHgasè en elias, 0 por p1·opio descuido ó por 
el con·er y las v1cisitud l"'S de los tiempos; de lo cual ha resultada 
el no conocer a Dios y el estar sumidas en el mayor de Jos erro
res. Y como quiera que toda salvación tiene su origen eu Jesu
cri~to, ~'lli.IUesto que no hay debajo del cielo otro nomhre dado a 
los llambres en el cual debmltos ser salvos (1), el m<is vivo y efkaz 
de Nuestros deGeus es que est.e sacrosanta nombre de Jt>sús no 
tardi:! en e-xtt:nderse y penetrar por todas las regiones del uni
ver.-<o. En vertlad. nunca ha rh•jado la Igl ~sia de desempeñar E>.ste 
oficio que Dios Nuestro St->ñt•r le eoeomendó; porque ¿en qué 
otra co~ ha trabê:ljado por espacin de dil"'z y nueve siglos, en qné 
se ha e1npleado con mayor eelo y perseverancia que en trnt'r a 
los pueblos a la luz de la verdad y a la profesión y cumplimiento 
de l a~ leyes cristianas? Au11 hoy día los prt:'dicadores del Evan
geliC', con la aulori<iad qne de !~ós ban recibido, atraviE>san con 
f1 ec·ut-'ncía los mares para penetrar hasfa los ú!limos cou fines de 
la llerra, y no pa~a dia en que no pit~amos A Dios que sea !'ervido, 
en :-u mi:•ericordia, de acrt-cenlar el 11úmero de los Ministros sa
grados qne :;epao des~-'m¡Jeñar dignamente et carge apol:)tólico y 
que no duden en sacrifh:ar sus C0111odidades, su salut!, y aun, si 
llt gH re e l caso, su vida misma, por la dtlutación del rt:iuu de 
Jesucristo. 

Pues: ¡oh Salvador y Padre del linaje humana! Cristo Jesús) 
apresúrale, no diiHtes mas el t•urnpliiuieulo de lo que prullletiste 
que cu11 el ti.,mpo bHbias de IJaeer; es to es, que de~pués de ser 
lcvantado sob1·e la L1erra, atraerí<~S hè!cia t1 todas las cosas. Ven, 
al fin, y niué:--trate a las innum~rèlblés mucheduDibres que estan 
tod<~VIa pnvadas del cúmulu kmenso de bíenes que alcanzaste 
a los lwmhrP.S COll t'i preCIO de tU sangre; despierta êÍ los que 
estan sentadus en las tiniPbla~ y ~"n la snmbrade la rnuerte, para 
que, iluminados con los rayos dt-l tu sabiduria y de tu poder, en 
ti y por ti se=1n per(cctos y consumfldos en uno. 

Al penl:iar en el mi:-terio de esta Ullidad, viénesa naturalmen
te a la lliC:T!Oria la UlliVei'SGt lidad de las nadones, que la Mi:o:l:'ri
COI'dia Divina se diguó hace tiernpo sacàr de los ar.tiguos inve
leradus ~rrures a la sabiduría del Eva1rgPiio. Nada, en verd ad. bay 
mús f;{ratu para recorrl arSH, nada mas tJrupio para exaltar Ja Pro
vidt!llcia amorosa de Dius, que ... t r cu~rdo de aquellus tiempos 
en q11e la f,... diviname11te re1al>ida era considerada Cvmo tJalrl
mouio comtin é intlivu:)ible de tudo::;, cuando los pnebtos civili· 

(1) Ac t. VI., 12. 
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zados, distintos por sus lugares, por sus caracteres y por sus 
costumbres, si bien çliferian y desconformaban entre sí, y aun ·se 
boslilizaban a veces en otras casas, ~staban , sin embargo, todos 
fuertemente unidos, en lo que tocaba a la Religión, por la unid<~d 
de Ja creencia cristiana. Al traer a la memoria esta unidad, afli
gese amargamente el corazóo de que, con el andtJ.r de los tiem
,pos, ~xci ta r tdose las malas sospe1·has y las enemistades, haya Ja 
·perversidad de los sig los arrancado del sena de la I glesia roma
na a grandes y fl,¡recientes naciunes. Como quiera que ello haya 
sido, Nós, confiaàos en la gracia y en la misericonli<i de Dios To
dopoderoso, única conocedor de los tiempos y de las sazones de 
los remediO!i:, y en cuya mano esta el inclinar a dnnde es bervi
do Jas volun tades de los hombres, Nos dir igimos a estas naqio
nes y con Ctlriòad ve·rdaderamente paternal las exl)ort:Jmos y 
conjuramos t\ que, dejando a un Jacto las difere11cias que ·cte 
norsu tros las tienen apar tadas; vuelvan todas à la ugidad dc 
la fe. 

Y en pr imer Jugar tendemos la vista con espedal enlrañable 
afecto al Urit:mle, de dunde salió y tomó principio la salvación 
del gé11ero humauo para derramarse de allí por toda la redondez 
de la tierra. Sí: la ansiosa ex.pectación de Nuestros deseos Nos 
infunde la alegre esperanza de que no est<\ muy lejos el dia en 
que estas lglesias orieotales, tau esclarecidas por la fe y por la 
gloria de sus antepasados, tornen al punto de duncte se aparta
ran. Y tan to mas confiadamente lo esperamos cuanto que no son 
muy gr andes las diferencias qne las se par an de nosotros; antes 
b ien, si se exceptúan u nas pocas cosas, en lo dema s çle tal ma
nera convenimos, que para la defensa de los dogmas cató 
Jicos sacamus no pocas veces l o!-> test1monios y los argumen
tos de la diJctr ina, de las practicas y de los ritus que son 
usadns hoy en los pueblos del Oriente. Punto priocipl11 de la 
disideocia es el que se refiere al Priruado del Punlifice de 
Roma. 

Pero miren a los odgenes, vean lo que acerca de esto sintie
ron sus mayores, atiendan a lo que fué en:.t ñado en los tiempos 
próximam~nle i nmediatos a los priuripios del cristianigmo, y 
ven3.n como aquet divino testimonio de Cristo: Tú eres Pedto, y 
_sobre esta piedr-a edificm·é rni lgl,sia, resnlta al lí maoi fit-!statnente 
veriticadu de los Por'ltifices Rumano~; y tanto es asit que no po
cos tle est,,s Pontifices fueron ele~iolos del rnismo Orieute, entre 
ellos AnHclt"Lo, Evar isto, Aoieeto, l!:leüt ... rio, Zósimo, ARatón, la 
mayur parle de los cua les, despué::; de goberuar sabia y san la
mente la lglesia, tu\·ieron la dicha de consa~rarla con el òerra
mamiento de su sa11gre. Es a todos nolono cu<indo, por q11é y por 
quiértt->S fué (Jrinl'ipiada y promovrda la desventurada discordia. 
Antes que el homiJre separase lo que Dios había unida, en Lodas 
las naciooes del orbe aatólic;o era santa y ven~rantlo el nombre 



LA ACADFJMJA CALASANOlA . 400 

de la Sede Apostólica, y tanto el Oriente como el Occidenle, con 
conformidad de doctrinas y sin sombra alguna de duda. obede
clan al Pontifice de noma, legrtimo sucesor de S. Pedra y como 
t'al Vicaria de Jesucristo en la lierra. l~ n confirmación de esto, si 
queremos averiguar los principios de la. disidencia, ''emos que 
el mismo Focio tuvo cuidado de enviar.a Roma Legados que oe
gociasen sus asunto~; y por su parte el Sumu Pontlfice Nicolas I, 
Rin què nadie se opusiese a t>llo, envit't también desde fiorna a 
Con~tanlinopla sus Legados que examina.sen po'· sí mismos ?I con 
diligencia la causn del P ilria,·cn J.r¡nacio a (in de dar cuel'lla el~ ella 
d la Santa Sede con pruebas de toclo punto completas y verace.'l; por 
manera, que toda la historia de los acontecirnieutos confi rma 
c!arísitnarnenle el Primado de la Silla Romana con quien era en
tonces la di::;idencia. FinalmeJ!te, nadie ignora que tanto t'n el 
granJe y general Concilio Lugdunense segundo como en el Flo
rentino, todos, asi griegos como latinos, d::: una voz y con espon
taneo conseolimiento, sancionaran como dogma de fe la potestad 
suprema de los Pontifi.ces Romanos. 

Hemos querido traer a la memoria todas estas cosas delibe
radamente y muy de propòsito por ser elias como unas invita
ciones al r~stablecimiento de la paz, y con tanto mas motivo 
cuanto que Nos parece al preseute ver en los Orieutales un 
animo mils tranquilo y arcesible y aun cierta benèvola propen
sión hacta los católicos. Ha::;e visto esto no ha mucbo en ciertas 
ot:a~iones en .. que, habient.lo atgunos católicos idu al Orie11te por 
molivvs de devociòn, ban recillido de ellos pruebas muy señala
das de bPnevolencia y de amistacl. 

Así Nnestro cora.:ón se abre hacin vosot1·os, ¡oh todos los que 
disentis de la Iglesia Catòlica, ora seciis ~riegos, ora de cualquier 
otró rilo oriental! Con todo el ardor de Nuestra alma deseamos 
que cada uno de vosotros recuerde y meuite aquellas gravl~rtnas 
palabrag y tan llenas de verdadera C<H'idad que dirigia a vuestros 
padres el Cardenal Besarit•n: ¿Qné podremos responder en el aca
tamiento de Dios c1umdo nos pregunte por qué nos sepa·rafl'~os de 
nuest?·os h~•·nur.nos, pm·a r.uya wnón 11 ?'ec/ucción a ttn. solo ?'ebaño 
de~CP,ndió El mismo del cielo, y J'tté encrtrnado y crucificadoP ¡,Cudt 
podra sel' mtnst1·a de(rmsa e11 presencia de nuestros venideros? No 
tolerernos tnl cosa, ph mis buenos Padt·es!,- no abriguemos tal pen
samien.tn; no miremos tan ma.l por ntwstro bien y po1· el de nueslros 
her-manos. 

Fijaos bien y delante de Dios en lo que os pAdimos. No es 
ningún int~::res llumano lo que Nos mueve a exhortaros a Ja re
conciliación y unión con la Iglt>sia romana, sino el impulso de la 
divina curidad v el celo de la sa lvaciótt de todos . .Mas es ta unión 
la entendernos plena y perfecl<l, ya 411e no potlría ser tal la quE
no trajese consigo mas que u11a cierta vaga concordanc1a en los 
dogmas que se han de creer y una comnnicaciún en las relacio-

' 
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nes de la fraterna caridad. La verdadera unión entre los criRtia - . 
nos es la que quiso é instituyó el Fundador de la Jglesia, Jesu- , 
~ristt>, y que consiste en la unidad de la creencia y del Gcbierno. 
Cort esto no tenéis para qné t~mer que, con motivo de la òicha 
unión, Nos ó Nuestros sucesores hayan de quitaros nada de , vuestros derechos, de los privilegios de vuestrvs Patriarcas y de . 
los ritos que se llSan en• vue~tras iglesias particular-es; como. quiera qu~ haya sido siempre, y lo sen\ en adelante, punto de la 
prudencia discipli11ar de la I~lesia el dar grande importancia, se
gúll es ju~to y saludable, a los o1·igenes y à las costum bres pro
pias rle cana uno de los pueblns. 

I\Pstablecida y consu mada la unión, no es decible la di~nidad 
y el esplendor con que Ja Bonclad Divina acrecentara la gloria de 
vuestras igles ias. Oj»l<1, pues, alienda la infinita misAricordia de Dios {I la pll"garia que vosotros rnismos le dirigís. Haz que cesen 
las divisionPS (1), y recoge d los di~persos 'I toma al camino ó los 
que andn.n erolravindos, y únelos d tu snntn. católica y apostólica Iglesia (2). Ojala seú is restitoíd11s ñ aquella una y l'anta re, que a 
nosotros no menos que a vosotros legó la primitiva ant1güedad 
cristiana; fe que inviolablemente guardaran vues tros padre:-:; que 
ilustrarun a porfia cc.n el esplendor ··e sus virludes, con la no
bleza de sns ingeni os, con la exr·elencia de s u doctrina, un ,\ta
na!:\Ío, un B~Rilio, un Gregorio Nadanceno, un Jnan Crisóstomo, los dos Cirilos y otros muchí:.;imos, cuya glor ia pertenece igual
ment•~ a una ~r otra lglesia como heren0ia común de honor y •!e 
grand~>za. 

· Y aqui sea lícito dirigirnos síngnlarmentc a vosotros, ¡oh 
pueblo:; tod•1s de la raza eslavóni·~a! la prez de r.uyo nombre es testl(katia por muchí~imos mouumentos de la Historia. y,, sabéis 
las gra11des cosas qne por el blt:!ll de los eslaves llevaran a cabo 
vuestros padres en la fe, los Sat1t•1s Cirilo y Metotlio, cuya gloria no ha rnucltos años procurarnos Nos f\Crecentar con los honores , 
que les eran mPrecidamente Lleb 1dos. Por su influeucia y por sus 
trabfljos rtJ<.:ibie1·on la rnayor parte de las nnciones de vuestra raza los bit·nes de la cultura y de la salvación cristiana, eu vir
tud ne l11s cuales exis tió por largo tiempo entre la Eslavunia y 
los PuntífJCl-'S Romanos herrnus'a reciprocidad de be11elidos pur una parte y de fidelísima u~voción por otra. Y si fué desgracia 
tristí:-:i•na de los tiHmpos la que apartó a gran poreión de vnes
tro~ antHpasados de la pr·oft:l~i•'>n de la fe 1 omana, con:-\iuequi las 
ve11tajas que os resultarian de la vuelta de la unidad. A este abrazn os ÏllVtla continuarnente la I glesia, pronta a prorligaros 
Jo s lllUILiplic,uios tesoros de biene~tar, de prosperidad y de gran
deza tlt~ que es depositaria. 

(ll llxOaov 'tÒ: ax,fa¡.t.:x'tct 't!Ï>VÉ>tx),uatií>V (in m.uo~ia S. Basilii). 
(2 Touç ÈtJxopma¡.t.Évouç Èma:J'/aycxye, 'touç 1tE1tÀ~vy¡¡.t.{vou; É1to:vayo:yç, 

ctt a.~vo:tj¡O'I -rñ &-r~ aou xo:6oÀtxñ x~l Ò:1torp;oÀtx~ ExY.À~ar~ (lbid). 

' 
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Llevados de igual afecto de caridad volvemos la vista a los 
pueblos, qne, por extrañas vicisitudes de las casas y de los tiem
pos, se sPparamn en los últiroossigtosde launir'm con la lglesia 
romana. Oando al olvido los varios acontecimientos de las eda
des pasad ,s, levanten sa pensamiE=mto por encima de todo lo hu
m uno, y con l'inimo úni came11te deseoso de la verdacl v de la 
eterna salvaeión fijen la mente en la I~lesia, tal como fÚé fun
dada por Cristo; y si camparan con ella sas congregaciones y el 
estado en qne se encuentra en elias la Religión, concede¡·;•n fa
cilmente que, olvidados de los origenes de la fe, han caído de 
varias maneras en no pocos errares y adoptada novedades en 
muchos y gravísimos puntos de doctrin~; y aun no podran me
nos de confesar que de aquel patrimonio de verdad, que al apar
tarse de la I gles ia se llevaran co11sigo los autores de las noveda
des, ya no queda entre ellos ninguna fórmula de fe cier ta y 
autorizada; ante3 bien, hase llegada a tal punto, que m•1chos no 
tienen reparo en arrancar aún el misrno fandamento en que es
tribd toda l a Rbligión y la Esperanza"única de los horubres, es i 
saber, la naluraleza divina de Nuestro SaJv,.dor Jesucri::;to; de 
igual manera, a los libros del Antiguo y del Nuevo Testarnent.o, 
de los coales afirmabao antes haber sido divinamente inspirados, 
ya les niegrrn boy la divina autoridad; lo cuat, po1· otra parte, no 
poclía menos rle suceder una vez conct>dida a todos la facultad 
de iuterpretarlos conforme al sE.ntido y juicio privada. Ha resul
l:\do de todo esta el haberse erigtuo la conciencia de cada cual 
en guia y norma única do la vida, I"e.;haza.ta toda -otra rt•gla de 
obrar; el haberse dado Jugar à mil maneras de opinar r!iscordes 
en tre si, y, en fio, el baberse originada Sf.Ctas innumerables: 
muchas de las cua les van a parar a las afirmacione? del natur·a
lismo 6 del ?'acionalismo. 

Pur esta razón, desconfiades de unir los entendimientns en 
uoas mismas tdE.as, se atieneu ya únicarnente a predicar y reco
mendar la uni ,'>n de la hermanable caridad. Aluy bien est<1 esl o 
en verdad, como quiera que es necesa rio ':¡Ue estemos todos uní
dos por los I azos de la caridad mutua, ya que esto fué lo que nos 
manoó pl'incipalmente Jesucristo, y ésta q1liso que fuese la se- · 
frdl caracteri~ ti ca de-sus ~:;eguidotes, es a saber, amarse los unos 
à los utros. Pera ¿cómo podrà la perfecta caridad unit' los animos 
si autes no lla uuido las inteligeudas Ja couformi1hd de la fe? 
Por esto mudws de estos ue quienes hab!amos, hombres verda
derament~ d11 sano criterio y amadores de la verdad, bê!O bns·~a
do en la Igl~sia católica el camino se~uro de l a salvación, como 
quien·~s entendian que de ninguna manera podian estar unidos 
con Jesucrist> su cabeza, si no estaban urtidos con su cuerpo 
que es la l61M!-;ia, ni tener la fe sincera de Cr isto si no adm1tían 
su legitimo magistel'io confiada a Pedro y a ~us sucesores. Al 
obrar asi reconocieron represen tada en Ja Iglesia roma·na la for-
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ma y la imagen de la Iglesia verdadera, claramente manifestada 
por las notas queDios, su fundador, quiso estampar en Pila; y así 
.ha habido entre el los no pocos, dotados de grandes talen tos y de 
mucha sagacidad cie ingenio para el esludio de la antigüedad, que 
han iluslrado con sus ex.celentos escritos la con tinuada existen
cia de la Iglesia romana desde los A póstoles basta nues tros di as, 
la inlegridad de los dogmas y la perseverancia de la disciplina. 

Tenien do, ¡:,ues, à la vista el ejemplo de estos. varones, mué
vaos mas el corazón que Nuestras palabras, ob bermanos nues
tros, los que hace y;, mas de tres siglos que discordais de nosotros 
en puntos de fe cristiana, y vosotros también todos los qne poL' 
cualquier otra causa os habéis separndo de nosotros. 

Vayamos todos }untos d la .ttnillad cle la {e y del conocimienlo 
del Hijo de Dios(l ). Permi tid que os invitemos y auo, llenos de· la 
mas viva cal'idad, os alarguemos la mano para traeros ~~ esta 
nniclad, que nunca faitó ni puede fa l lar ja mas en ni nguna mane
ra. La I glesia, ~fadre común de todos, os llama bace t1ernpo ha
cia si; os esperan con ansiosos deseos todos los católicos, para 
que, en unión con no~otrns, si nais santamente a Di os, en lazatlos 
con ellazo de la profesión dt un mbmo Evangelio, de una mis
ma fe r de una misma esperanza en una perfecta y consumada 
caridad. 

(Se concluircí) 

MR. DECURTINS Y EL SALARIO 

En un discurso pronunciada recientemente en París por 
Mr. Decurtins, ante una·asamblea de calúlicos fr·anceses, al Pxpo
ner el.'célebre soriólogo snizo las leyes qne el Gobierno helvético 
habia promulgada en favor de la clase obrera, se moslró t:oJ,fnr
me con la noción del salario adoptada por el moderno LiberaiiS
mo, y que es seguida por mnchísimos catò licos que a caso no han 
refie' ionado lo ba~ta11te sobre su gra visi ma Lrasceudenria. Y tHnlo 
mas nos ha sorprendido la doctrina profesada por Mr. Decu:-Lins, 
enanto en la primera par·te cie su Discu1·so bace un caluroso lla~ 
mamieoto a la juventud calólica, para que se i nspire en los prin
cipi os tle la lil.osofia tomíslica tan reCOillenclada por t.eón XII[, 
eh los cnales cree qr¡e puede llallarse la solución de los gra-

. visirnos problem<~s que plantea y no resuelve la ciencia con
temporanea. A pel'ar de lo cnal, ponderando la solución jn!'ta y 
prudente que el Gobiemo suizo lla da<lo a algunas de las recla
maciones de las clases trabajadoras, se muest1·a de toda en Lmlo 
confvrme con la noció o del salario adoptada por los economislas 

(1) Efes. IV, 13. 
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lilJerales, y que es consecuencia del individualisme proclamada 
por la Revolución del 89. B é aquí sus palabras: 

«Permitidme desarroJiar en pocas palabras la idea j uríd ica 
de Ja que ha partida el legi3lador suizo. Si los salar ios medios, 
según esta eslipulado por libre contrato entre patrona y obrero, 
bastaran para QU9 el Obrera , después de haber hecho fren te Ú las 
necesidades de la vida, pudiera aclem~d hacer n.lgún ahorro para 
los dias de la ancianidad ó de la desgracia, ei Estado no tendria 
derecbo a intervenir en este contrato bilateral. Pero de hecho y 
ordinariamenle ese contrato no es libt'e. La naturaleza de la mer
cancia que el obrero de be veoderle crea uoa situació o muy diversa 
de la de los otros vendedores. No es ésa una mercancia distinta 
de él y extraña al mismo: son sus fuerzas, es él mismo qne se 
vende por un tiempo tleterminaclo a los empresarios. Es el em
pr'esario que dispone de las f11erzas del obrera, y en realidad del 
oiJrero mismo, durante un c.ierto tiempo y que le prescribe el 
sitio qlle ha de ocupar y la tarea que hR de desempeñar. 

,,En la generalidad de los casos el obrera no tiene La elección 
en el modo cle vencJer la mercancia, es élecir, sus brazos. No 
1n1ede esperar en su casa, inactiva, la acción de l.rabajar ti. lli) 

precio remunerador¡ porque, para entretener sus fuerzas, se ve 
obligada a venderlas dia por dia. El obrera no puede aprove
charse de esa liberlad de comercio que abre al comen.:iante 
totlas las plazas nacionales é internacionales. ~Iayormente sien
clo jefe de familia, esta encadenada al empleo, :\ la casa, al silio, 
doncie lla contraído su primer compromiso. 

»Según . Ja doctrina de lus economistas mas distinguiclos, 
basta en general para su susten to y el de la familia; pero nu para 
rea'lizar un ahorro qne le permita mirar de fren te (1. la ancianiclad 
6 nn accirlPnle desgraciada . Es la doctrina que LHss.alle ha apelll
dado la ley del ~obre, esta reconocida por todos los economistas 
dt. lc• Vtt'ja escoela clasica, y !ta stdo detiniua, quizas de ·la ma
nera mas precisà, por J. B. Say. 

»La oferta del trabnjo crece con l a demanda del mismo. La 
demanda puede bacer subir el salari.:> un poco, pero muy poco 
por encima de lo que es necesario para que las familias de. los 
tri1bnjadores puedan existi t' y reproducirse, esto es, por enc1ma 
de lo que es necesario para que cada familia de trabajador pueda 
criat· hasta cierto número de llijos para reemplazar al ~adre 'f à 
la madre. Desde que el salaria pasa un poco de este mvel, los 
hijos de los trabajadores se mulliplican y la mayor oferta de tra
bajo iguf)la bien pron to a Ja demanda que ha aume~tado. 

• Cuan do, por el contrario, In demanda de trabaJadores qn~da 
por debaj o del número cle persooas que :)e ofrecen para lrabaJar·, 
las utilitl11des caen bajo el ni vel n~~esario pa•:a que esta _9lase se 
mantenga como número. Las fatnJhas, agvbiarlas en srT m~tyor" 
pal'te por los enfermos é hijos, desaparecen, y a consecuenc1a de 
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ello la oferta del trabajo baja a su vez, y con esta baja, el precio del trabajo m~mual· queda largo tiempo encima 6 debajo del nivel necesario para mantener la cl~se de t1·abajadores en el número que son necesarios, de doncle sacamos en conclusión que las ganancias ó salarios del traboj;{dor no exceden Ja medid,a rle lo que necesita pa_ra permitirle sostener la existencia de su familia. »En vista de estas realidades, debe concluirse que el contrato de tr<~bajo no es de hecho del todo libre; y el Estada tiene el dt>reclJo y la obligación de imponer responsabilidall a los patronos, en caso de accideQtes, y así ~uplir a lo que falta al salaria estipulada por el contrato de trabajo, para que este contrato no ll t>gue a ser materialmente inmoral é injusta. La ley su•za sobre la responsabilidí:ld de los patronos, obliga a éstos a indemnizar al obrera herido ó matada y a su familia ..... » 
Al llegar a esta P!lrte del discurso de Mr. Decurtins nos preguntamos con no poco de asombro: t,cómo fi lósofo tan eminen te y ·p11 IP.mista tan insigne y sor iólogo tan esclarecido, no ha ad\'ertido que la legislación obrera de Ja Suiza es la refutación mas solemne de la noc1ón del salaria expuesta por Say, Lassalle y demas economistas y admitida al parecer por el niÍsmo Decurtin&'? 
~i el salaria no es sina el precio dc la venta de las fuerzas del obrera, estipulada mediante un contrato b ilateral entre obrero y patrono, ¿con qllé derecho el legislador impone al patroM obligaciones nuevas que no ernan~r. de ese contra tu'? Se dice que no es li br~ por parte del obrera; pero en este caso debe allularse. Se añHde que sin la responsabilidad del patrona, ~n caso de accidente, resulta inmoral é injusta; pera entonce:-; debe ser declarada i licito. Se ob¡,:er va que el saiHrio, como precio de la mercancía de las propias fuerz!is, no basta para prevenir l as nece->sidades de. la ancia11idad, ras contingencias de una desgracia y el de~arrol lo de la familia obrera; pues deséchese semejaute noción del s., lario y uo se to.me como punto de parlitla para las leyes que deben regular las relaciones entre obreros y patronos; pues siendo falso el fundamento, no puede ser consistente el edificio legal sobre él l t-van tado. No condPnamos Jas leyes sUJzaH relativas a la seguridad y sèllud elet obrera, a la responsabilirlad de los palronus, ó la duración del jornal, y demas a qne Mr. Decurtins hacv rP.ferencia: pero sí negamos que se apoyen en la noción del salaria n•antenida por los modernos economistas, y afi r mamos que esas leye~, al~unas cie las cuales estan en armonia perfecta con la 1\ndclica Rerum Novm·um, son juslas e\ pesar de la injustícia de esa noci(l n, y lo s11n, porqua no corresponden a esa nociún predi c<~da por Ja moderna economia. 

La 1dea jurídica, de que parte la legislación suiza sobrA la cueslión obrera, y q11e fué desarrollada en París por Mr. Decur.tins, e~ta. en consooancia con la idea de libertad individual con-
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J signada en la famosa Declaración de derechos del hombre y del ciu
dadano, donde se proclama el i ndividualifltnO industrial y se 
anatematiza Ja producción corporativa ó agr!:'miada. ·Proscritos 
·los gremios por atenta.torios a la libertad individual, y entregada 
la producciún a I a iniciativa especuladora de los individuos, 
quedaran frente a frente el capital y el trabajo, el patrooo y el 
obrera, cargando el patrono con tndas las responsabilidades de 
Ja producción, y siendo relegada t>l obrera a la condición de pro
ductor alquilado. El patrona es dueño de ofrecer el salaria que 
él crea convenu;mte; el obrero es daeño de aceptarlo 6 recbazar
lo; y si bieri esta doctrina es dt>primente para t::l operaria que 
vende su acti.vidad y su reposo y su habilidad ruediante una can
t idad convenida, pero en cambio se salva Ja libel't<Jd individual, 
qne es lo que ante todo y sobre todo quiso poner a salvo el Có
digo del 89. Entre patrono y obrera se establece un cootrato 
bilateral, mediante el cuat se compromete el obrero a poner SilS 
fuerzas y su persona a disposición y en beneficio del patr<,no, 
y éste se compromete a recómpensar esa fatiga y ese sacrificio 
del obrero mediante una cautídad determinada, Hamada sa
laria. 

Ni puede afirrnarse que con esto se salve la libertacl indivi
dual, put-!s es el ca3o que el operaria tiene que sacrifi caria en be
neficio del patrona por cierto t1empo, que suele ser bastante largo. 
Pero sí puede asegurarse que est! cotlcPpto jurfdico del salaria 
es opnesto i1 la igualdad y a la fraterniuarl que tanto se ensalzan 
en el Cúdigo del Liberalistno. Ni liene nada de bumanitario el 
condenar a la mayoria de los hombres a llll trabajo arduu que 
aumenta. las riquezas y los goces de un reducidu número de 
afurtunadus Ni los eternos principios d~ justícia pued•:n compa
decerse con esa doctrina que di,ide a la humanidad fm dos agru
paciones de~ig•tales: la de los explutados 'f la de los ex¡Jiutado
res; pues la anterior noción del salaria supone en el pa trono el 
pla11 de explotar las fuerzas y Ja aptitud de sils operarios, para 
allmentar su::. propios intereses y guzar mós de los bienes de l a 
tierra, mientras somete al ope1'ario a Iu du:·a necesidad ae pro
duc;ir para otro, a fln rle poder corner él y lo!:> suyos. De aq ui el 
antagonismo entre patrollos y trabajadores, cuyos inte1'eses, den
tro del criterio antes sentadu, son verdaderamentfl opuestus. De 
aquí· e~a perturbación social qu~ amenaza dar al traste con la ci
villzación contemponinea. 1\lientras se considere el salar1o como 
el precio de haber alquilada ternporalmenle sus fuer;.as ó su persona, 
permauecerà en pie la cuesti•'~n ~ocial, porque el iuleré.::; Llei pa
trono sen\ opuesto al del obrt>ro y viceversa. 

La injustícia esencial de la antenor noción del salario cansis
te en qu~ é;-;te no guarda cOOI"'Xión con la utilidad ó beneticio ob
teniJo por Jas fuerzas d~l operario. El pat!'ono es un empresario 
que tt'ata de e111'iquecerse mediaote el trabajo de sus obrervs, y 
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que debe naturalmente lograr su fin tanta rnae pronto, cuanto 
menos utilidad deba repartir entre los productores cuyas fuer
zas ha alquilada. Tal es la doctrina imperaute desde el eslable
cimiento del Liberalismo. Antes domioaba Ja d0ctrioa que consi
dera ba al obrero como cooperador a uua empresa comr1n, y el 
salaria era el derecho al p1·oduc!o útil del p1·opio es(uerzo. El ofi
cial no alquilaba sus fnerzas almaestro; sino que se asodaba al 
trabajo de éste, con derecho a percibir la pute alicuota con que 
contribuia a la ganancia obtenida. Claro esta que l'! rnaestro de
bía l)Uedar mas beneficJado, por SU trabajo de direcci!'m, por SU 
responsabilidad, por Ja exposicióo de su capital, por tenet· acaso 
que adelaotar·, en forma de salario, parte del producto elabora· 
do por sus obreros; pero Jo que a é¡;tos entregaba representaba 
el beneficio obtenido por so respectiva esfuerzo y al que te11ian 
un derecho sagrado. El trabajo realizado en estas condicio11es 
nada tenia de humillante para el obrera: patronos y obreros te
nían inlereses comuues; era imposible l~t Jucha de clases que 
hoy amenaza acaba!' coa el orden social existente. A cc)ntinuar 
organizado el trabujo en esas condiciones, claro estú que no hu
biera nacido ese capitalismo, al cual se deben los mayores cea
tros cie procluç.cic'lo; pero tampoco existirían las reclamaciones y 
amenazas del socia lismo. 

Admilimos que el salaria presupone Ja libertad del obrera y 
que se funda eu un contrato btlateral; pero este contrato no de
pende sólo de la IJb~rtad de las partes contratautes, sino de la 
naturaleza de Ja obra reai izada, cuyo precio debe repartir::-e equi
tativamente entre patrooos y obreros. Y si la posición de los 
obreros fuera to.o desahogarla, que les permilierê} esperar la rea
lizaClón ne la venta de sus prodnclos, para percibir Ja pHrle que 
les correspoude, no seria procedente la previa estipulaciòn del 
salario, sino la determioación de la parte alicuotu ú qne patro
oos y obreros tierll'n derecho en las utilidades cons~guidas. Mas 
como el obrera tiene uecesidad de vivir de su propiu trabajo, y 
el rendimiento úlil de éste es cooociclo después de mucho til"m
po, se hace indispensable ç;Jlcul!'.lr de un modo prudencial y 
equitativa la ganancia a que el obre1'0 se hace acreedor y arrtici
pl.lrsela en forma -de salario. Estt:!, pnes, es un anticipo 11echo 
por· el patrona al obrero: es un sacrificio que se imrone el pa
trono en beneficio de sus operados, y que le da derecho a una 
compensación razonable. Por donde se ve, que el salaria debe 
estipularse en vista de los derechos respectivos de patronos y 
obreros y de las utilidades deveogadas por el trabaju. 

f Continuara.) 
' E. LL. 
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Los sacrilegios de la masoneria. 

Se ba bablado mucho, en estos últimos tiempos, de las misas 

negras y de la francmasoneria luciferiana; el público se ba sor
prendido algúo tanto al saber que todavia, como en Ja edad me-, 

dia, hay desdicbados bastar.te deseqnilibrados para invocar el 

cliablo, adornrle y darle cu l!.o, cuito cuya l iturgia està basada 
principalmente en el sacril egio, en la profauación de hostias con
sagradas. 

A e~Le propósito, ba tenido Jugar en Suiza un largo y curios(} 

procesu, el cuat interesa it todos los católico~ en el mas alto 

grado. La causa , que ba durada casi on año, ha terminada recien- · 
temente por una sentencia muy importao te del Tribunal Fe
deral. 

He aquí los hechos: 
Una señonta, llamada Lucia Claraz, deslizandose entre los 

fieles en la iglesia del pequeño pueblo de Gruyère (cantón de 

Fl'iburgo), se habia acercado li la sagrada mesa en el acto de la 
comu uiórr; cuando el sacerdote llegó a ella, paróse dt repente y 

le hizo la afrenta pública de m'garle Ja divina Eucaristia. Esto~ 

que diú ori~en à ur1 want.le escandalo en todo el país, pasaba en 

el mes de Julio de 1t>ü3. 
Para obrar de es te modo el cura tenia graves razones, que se 

tom!') la mole::.tia de indicar. 
La tal señorita no era otra que la Gran Maestra de la Logia 

de Friburgo, Ja R. ·. L . ·. La Regenerada; ademas se sabia a que 

atenerse acerca las practicas sacrilegas de buen número de 
miembros de aquel taller. 

La Regenerada, después de un largo csueño», babia sido «dis
perlada» por un abogado friburgués, boy ya difunta, parien te de 
la Srta. Lucia r .Jaraz. Aquél fué el Venerable, y sn puri P-nta faé 

insliluitla Gran Maestra, pues el taller no tardó en anexiouarse 

una Logia de hermanas masonas. 
Pésimos ramores con·ían acerca cle esta sociedad. Próxima 

al loca l del taller, habia una posada de mala fama, en el siti~ 

llamaclo La gran Fuentc. Esta casa sospecbosa colindaba con 
una parte del largo jardin dependien te dc Ja casa que albt->rgaba 
el tempfò masónico. Un dia la Logia se declaró iosolvenle; la 

propi('dad habia sido incomplelamente pagada y los acref-dores 

se veian en apuros para cobrar su dinei'O. En pocas pa!abras, 

bubo diligenciasjudiciales y por nn un embargo; entonces ¡cuan

tas cosas se descubri~ro n! 
El local tenia dos tem plos, del todo distin tos. El primera, es

tableciño en la casa, que daba a la calle, era, segúu la costum
bre general, una sala rect;.lngular bastante capaz, destinada a las 
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reun iones ordinari as de l9s A prendices, Compañeros y Maestros. 
La Lo~ia practicaba el rito llam?dO Ri to· Escocés antiguo acep
tado Per·o en el extremo del largo y estrecho jardín, habia un 
segundo tempto, excavado en la roca misma y decoraria de muy 
distmta manera: era un completo remedo de igles ia catòlica, con 
na ve, altar mayor, púlpito, órgano, .si llas de coro, parodia de co
mulgatorio, etc. El simbolismu del decorado, muy lujnso, era 

.satèíllico, sin que pueda caber duda alguna. L os francmaso11es 
babian teoido tiempo de quitar la mayor parte de los acce:;orios 
necesarios à su cullo infernal; pero lo que había queLiadu des
cobria suficientemente el culL,) diabúlico floreciente en .es te tem 
plo subterníneo. · .. . 

Asi es que en medio de la nave y a alguna distancia del altar 
mayor (cuyo ídolo, probablemente un Bafumet; babia ·sido qui
tada), babía un altarcito triangular de madera dura, extraña
mente esculpit.lo, de unos 80 ce11limetros de altura, cuya p;.rte 
superior es taba literaltnente acribilh.tda de arJUjórHos, pareddos a los que babr;ía hecho Ja punta de un cuchillo, de on pui'lal 11 de 
un puuzón. Era seguramente el altar de las profanaciones, cooo
cido ya por baber sido descrita muchas veces pur los autores 
que han divulgado los secretos del ocultismo satèí nico, y sobre 
eJ cual los iniciados pooian las sagradas formas y las atruvesa- · ban a puñataaas. . 

Se balló también una puerta de comunicacióo secreta entre 
la posada iufame y el templo subterraneo, por l a r.ual entrabao 
en él las herrnanas masonas. 

Se comprende la emoción qne tales descubl'imientos causa
ran a los católicos de Fr iburgo. La autoridad eclesi.'slica purificó 
aquel lugar maldita y ordeoó ceremonias expiatorias. F1nalmen· 
te-seria demasiado largo el contar it travé8 de · cuantas peripe
cia:-;-Ja capi lla diab.)lica ya ptJ nficada, y habiendo desaparecido 
de ella basta los últimos ve!;tigios del simbol1smo inferoal, se ba 
convertiLio en capd la de un cunveoto de Religiusas francist;anas, 
la8 cua les han adqnirido y tra~furmado las casas veciuas. 

Por ::>tra parle, después de sus de::. veu tu ras, la L ogia La Re· generaila se reconstituyó en otro lugar; har;e dos meses que 
figuraba en Ja lista de las Logias soizas publicada en Berna. 

Pero entretan to se hacia11 inve::;tigaciones, y por elias se bn 
ll ega,~o a saber en qué coHsístian las pnícticas del lall t> r andró
girw, secretamente anexionadu a una Logia ordrnaria. El r esul
tada de una informadón heclla acerca Lle este particular ha !-\ido 
publ1cado por ~1. De la nive en su notable obra L t Femme et 
l'En( ant d•ms la franc mrrçonnerie ttniuerselle, y .M. Huysm11ns, 
cuya cumpeten<:ia en ocultismo es hit->n conucida, ba c~wflrmado 
en un interuiew publicada por el diario Le Matin absolulamente 
totlo l o que ha descubierlo el em inen te autor católico. M. Huys-· 
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mans ha atirmado que tales bechos le constaban por un <<testigo 
ocular». 

La Logia andrócina practicaba un rilo luciferiano, importado 
de América, el ri to de los Patriarras Old-Fellows, llamados de la 
segunrla clase 6 de la iniciación perfecta. En este rita se celebra 
un oficio saet·ilego, llamado Misa adonaielda, inventada por el 
Gran M&estro Holbrook, de 1 :baries ton, uno de IQs predecesores 
de Alberto Pike, que se intitulaba Soberanu Pontífice de la Franc
masoneria universal. Esta misa negra esta caractenzada no sola
menta por la profanaci6n de bostias católicas consagradas, que 
Jas traspasan a puñaladas sobre el altarcito triangular, si que 
también por la comunión con hostias negras, que el gran pa
triarca ofi ciante consagra a Lucífer. MM. De la Rive y Buysmans 
ban ademús dado a conocer otro detalle signíficativo, cua! es: 
que la asisteneia de las hermanas masonas presentes é esta cere
monia sacrilrga es «le costume d'Eve avant le péché». 

La Sr ta. Luda Clar~:~z, muy conucicla ên Friburgo, vió, se com
prende sin gran dificultad, bacerse el vacío a su alredPdor, desde 
que se supo que era Ja Gran MHestra de la Logia La Regenerada. 
Sin embargo, a dicbo aislamiento ella respondíó con ruayor· aucta
cia, y escandalizó la ciudad m ucho mAs que antes, osando todos 
los dorningos entrar P.n las igiPsias y recibir la sagrada comu11ión. 
Los fieles estaban ri un rnismo liempo consternados é indigna
dos, pue!; por regla geueral el sacerdote que esta en el al tar 
debe ignorar ê\ quién da la ~agrada Eucaristia. 

Se sabia, pues, a qué abotuioable uso estaban destinadas las 
sagradas f01·rnas de lai modo recibidas por aquella desventurada 
mujer, por aquella gran culpable, que no temia insultar à toda 
una población profundamente católica. 

El dia en que el cura de Gruyère se determinó valero~amente 
a impedir toda nuevo sacri!egio, ella es taba veraneando; acababa 
de pasar la noche en una cnnLinua orgí~, A ciencia cierta dl:l tudo 
el mundo El escandalu había llegada al calmo. 

La denPgación formal de la !'agrada hosl.ia puso furiosa a la 
Gran .l\'f<lestra de Friburgo: presentñ querella contra el cura. re
clamandnle 10,000 francos de indPmnización para reparar, der.ia, 
el cl(lño quP. I<) afrenta pública y las expl icaciones del vener;:~ble 
sacerdote habian causado a su repntación. En re<~lidall, lo que 
ella queda era hact>r legnlizar por la jurisprudencia el d""recho 
a la ~~ornuni6n sac rílega; y prosignió, como se va a ver, con inau
dita encarnizamiento, su .... xecrable proyeclo. 

Primeramente el tribnnal elet liistiito, in::;talado en Bulle, falló 
en C011tra dA la Srta. Lucia Claraz. 

La Gran Maestra de Friburgo apeló al Tribunal Cantonal, el 
CUèJI confirmó la SPntercia de los jueces de rrimPra instanoia. 

No queriendo darse por veocida la Ba.·. Lucia Claraz, elevó 
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inmediatarnente la causa, de los ma¡;isu·ados deFriborgo, al Tri
bunal Federal, que es la suprema autoridad j udicial de Suiza. 

La causa se ha visto el 27 de Abril úllimo, daraote 6 horas. 
Los jueces, aunque protestantes la toayor parle, han declarada 
unanimemen,le legitima la conducta del cura. En consecuencia, la 
Gran Maestra Lucia C!araz ha vista negada su qaeja y su deman
da de inlereses perjudicades, y aderoas ha sido condenada a pa
gar las costas del proceso. 

Eslas tres sentencias sncesivas bacen el mayor elogio de la 
magistratura helvètica, pues es una manifiesta iniquidad, y de 
las mús odiosas, la da Jas masonas luciferiaoas, que indigna
menta se atreven ú penetrar en nuestras iglesi:ïs, é ir, mezcladas 
con los fteles, a comulgar en la sagrada mesa, para profanar 
poco después la divina Eucarislia en horribles sacrilegios. 

Es muy útil dar a conocer esta causo fuera del país en el cual 
se han desarrollado los hechosJ porque in teresa a t.odos los cató
licos. En efecto, desde hace uool; veinte años, l0s ritos lucife
rianos agregados a lasLogias ordinar ias se han ex tendido mucho 
por todas partes, de modo que apenas hay ona comarca ó región 
que ha, a escapada a tal azole. En Francia, en lnglaterra, en Es· 
paña, en Bélgica, en Hongria, en Alemania, en Ja misma Rusia 
(en Yekaterinoslaw) y aun en Jtalia, en este país muy parlicular
mente ~agrado, por radicar en él el solio soberano de la lglesia¡ 
-en u11a palabraJ en casi todas las grandes ciudades, hay es tab'e
cidas sociedades ocaltistas, dedicadas a las mas insen::;atas 
practicas de la antigua magia y de la antigua cabala, y funcionan 
bajo la dirección de los francmasones de los m~1 s altos grado~, 
secretamente afiliados ya ~l los OIJ·Fellows, ya a los Paladistas, 
para los coales el gran arquitecta del universa no es otro que 
Satanas. · 

(De Le Nouueau Moniteur de pome). 

UNA. SILUETA 

LA :\1UJER CRISTIANA 

Nada mas sublime que una mujer en oraciòn, postrada de 
hinojos a11te la sacrosanta imagen de su devoción predi lecta, de 
quien implora, tal vez la salud tle sus padres, acaso la reforma 
de costumbres del esposo, qu iza el eterna descanso del compa
ñero querido. 

¡C:on qué fervor pide! ¡con qué humildacl ruegal ¡con qué con
fianza espera! 

¿Cu:'tl es la raz·~ n de este ferv0r, de esta humildad, de esta 
confianza? 
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Es que 1::1 mujer, débil por naturaleza, amanle por tempera

mento. sensible por condi<.:ión, de inteligencia, si menos profun

da, mas perspicaz é instintiva¡ es un ser que se franquea mas 

que el homhre a los impulsos y agitaciones del corazón, y f.:ntre 

ellos descuella, como IUús pro¡.úu de la dignidad y delicadeza de 

su alma, la grJlitud. 
No puede ni sabe olvida~·, sio desmentir su indole agrade

cida, que a Jesucri:;to debe ex~lusivamenle la proclamaci.'m de 

la mujer igu-tl en esptritu y c.?rne al ltombre, y la ruptura de Jas 

cade1tas que la apri sionaban, c.:ua l vil esclava en la f\otigua ley 

del paga11ismo. 
Por eso la mujdr, ser pdvilegiado que se dislingue por su 

constante devocióo en iocesante::; plegarias, ha rec~bido en todos 

los ti e1opos, del Señor de las Wsericordias, los raudales de la 

gracia Divina, mert:ecl a la cua\ son tantos los ejemplar es que la 

mujer nos ofrece de resi~naciún y crisliano beroismo. 

Y que la n1ujer no ec11,·1 en olviclo el reconocimiento especial 

debido ñ su Di,,s y Seòor, lo pr:teban Joe· an<~les del marlirulogio, 

cuyas hojas vense salpicat las cou la saogre de taotas heroíoas 

c ri~liaoas, abnegadas hasLa el sacri ficio de la vida. 

La influencia cie la mujer en ordena la religión, h<lllase pro

bada adermís, en la llistaria profana, con el plé\nteamienlo del 

Cristianismo er. Occidente, deuiuo eo principalisima parle ñ Clo

tilde, esposa de Clodoreo; (t l ngnoda, mujt!r de San Hermene

gildo; a Ttwtlorinda, esposa de i\jillulfu; a 13erta, esposa de Etel

redo. 
All( vemos tamlJién que una hermana de los emperadores 

Basilio y ConstanUno, desposada con un gran cluque de ~l osco

Yia llamc>do Volod imer, logró que éste abrazase et C:r istianismo, 

ejem plo que imi tar an los moscovitas al finalizar el siglo x. 
Por el mísmo liempo fuP. convertida al Catolkismo, por su 

esposa , ~lidsl ao, duque de Polonia. 
Figura llermosisima es Ja QLle llOS ofrece la histori a del des

cubr!miento de Arn(!rica en ]sabel la Cal0lica. Sabidos son sus 

sacrifi c ios por tal ernpresa, y los móviles que à ello la impulsa

ran. Uno, el príncipulisirno, fué el que pudiera llegar dia en que 

los seres de pP.ises ignolos conocieran a su Dios y le adoraran. 

Otros mil ejemplos pudiéramos citar, pues a ello nos invita 

la historia, pero hay qui:! de5islir por no bacer i nterminable este 

bosquPjo. 
~J as donde se ve el ejemplo elocuentisim(• de la abnf'gación 

de que es capaz. la rrllljer cri stiqna, es en la H ja de la Caridad. 

~lla es la madre de los qne no la tieoen; a ella acuden los 

ancianos decrépitos que la fortuna desheredó. No ve, en t'I huér

fauo que liene en su r egazo, al bijo del pecada: sólo mira en él 

al angel que el Señor le envia, al bijo de Dios que la caridad 

pone IJajo su proteccióo. 
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Al anciano lo trata con cariño, y Jo cuida con Ja sol icitud que lo baria con un padre. . Y en esas luchas inteslinas, en esas guerras sangrientas, en que el hombre paso a paso se di~puta la supremacia de la fuerza, en esas escenas tn1gicas y demuledoras, aparece una mujer sin mas antparo que su Dio~, ni m<ís cornpañero que su Crucifijo. ¿Qué obj eto lleva a aquellos desoiHdos campo~? Cil:atrizar berida~, prodigar coosof>los, y buscar incesantemente entre matorrales algún cuerpo dolorida para aliviar sos padeci tn ien los. 
En nueslras ciudades, preséntase, llenando de luto y desolad ón, el c1ilera morbo, el lifas, y otras mil plagas morlíferas, y Ja flíja de lti Caridad lo mi!-mo penetra en el sunluoso palaci{) que cruza la humilde v ivienda del menestral. 
¿Dónde va? 
A re~pirar el pútr:do aliento de un febril, a cuid&r del enfermo con !,1 solicitud de una madre, a recoger tal vezel p0strime1· adiós' de un moribunda. 
¿Cual es su cà~a? ¿Dónde habita? 
En los IIospitales. 
PH ra terminar: la mujer, en el ho~ar domé~ ti co, conociendo. la influenC'i a. que ejerce en la sociedad, instruye a ~ us hijos en el sanlo temor de Dios, endereza sus ir.clinaciones si éstas son perversas, incúlcales las virludes iuberentes a su coraú1n, y con el t>jPmplo les inclina A las practiras religiosas, contribuyf'ndo de este mouo a Ja formación de buenos ciudadanos y católicos fervientes. 
Así obra la mujer cristiana. 

Jo~É PARÓN FoRTACÍN. 

UN LIBRO DE CAZA 

De entre los modernos géneros del sport (valga la frase a pesar de s u acentuado exoli~rno), bay uno que ofrece al jurista materia de profun.1o estudio. Si la caza puet.le consiclerarse desde el doble aspecto de media h~bitual deganat· la subs1stencia y de diversión altamente higiénica, dicllo se esta que si en este podia haber pasarlo desaperc1bida 1 ara ellègislador, merecíél su atención especial en el primer senlido: las circunstancias especiales con que se ejerce, las múllipJ, .. s cuestiones que pueden dimanar ' de su prócttea, requerian furzo~umenle la exacta rttgulación de la caza t'O una ley que fuese garantia suficibnle al inviolable de· recbo de la propiedad. 
Y que asi Iu comprendió el legislador en todas 6 casi todas las épocas de la historia, lo prueban la::- disposiciDI1es del Fuer() 



LA ACADlllMIA· OALASANCIA 423 

n eal;las Partidas y la Novil-'ima Recopilaci(•n, y aun antf's de 
àictarse la ley actual de 10 de EnPro de 1879, se publicaran las 
Odenqnzas de 3 de Mayo de ·1834 relativas a caza y pesca La vi
.gente ley de este nombre dero~a todas las disposiciunes ante
riores referen tes a la caza y d ..... ja en su vigor las de pesf·a dicta
das con antelación .:i ella; co111o si esto no basta• a, dos Reales 
()rdenes y una Circular del Ministerio encomiendan la rigorosa 
observancia de la L ey de caza y pesca, y el Código civil nos babla 
del ejercicio de estas industrias en su arliculado, al tratar de la 
<>cupación. 

No eran de esperar estos brevísimos antecedenles en la obra 
de D. Manuel Saurí, ni hacian falta tampoco: como cazarlor apa
sionado, se inclina m<:is al dato anecdr,tico, a la narración cine
gélica pnramente practica, que a la disquisicióo teórica propia 
del hombre de bufete. Ya co~tociamos las aficiones del autor, 
pues las dió a cooocer en un folleto que tituló La ~~aza de la pel·
di:. En la obra que nos ocupa n1uéstrase enamorado de los mil 
lances a que puede dar Jugar el cobro de aquella ave cque el 
Criador PIISO en el mundo para reg:¡lo del aficionada a la caza 
menor». El Sr. Saurí aplica con entusiasmo el nombre de arte 
venntor.io i\ su afidóu favorita, y en verdad que tste calificativo 
es digno de apl1carse a la caza por el mas indiferente fl !=<u Pjer
cicio; las restricciones que la ley establece lo haceu clifícil, dan
<lo le un canícter de extrema hahilidad que pone a prueba el co 
nocimiento... el arle del c<~zador. Abunan esta afirmaciòn las 
mediclas prollibilivas de usat· reclamo, hurón, lazos, perc·has, 
redes, el cazar de nocbe cu•• luz artificial, la formacir1n cie cua
<irillas a f1n de perseguir las perdices, ya a pie, ya ::i caballo, y 
{)tras analugas. Mas compet ..... nte que nosolros el Sr. Sauri, Iu de
mue!:itra también despué::; dfl <.~fimlar que no debe juzgarse del 
mérito clel cazador por el llúmero de piezas que mata, sino por 
el modo y forma con que las mr¡la, auoqne en su pl.msible apasio
namiento llegue a e::;tablecer dudosas comparaciones entre eL 
!:>uyo y otras artes, para llevar a c·abo su demoslraci0n. 

«Grandes cacerias» no se ta escrita con criterio doctrinal. Así 
y todo, mucho aprovecllab le eocuentra el aficionarlo para formar 
su buen SC:'nlido. El subtitulo r:le la obra Rrtymat, Balmaña, Mon
tagut . Gimenells nos da los nombres de cualro cazaderos, en don
de pasdl'un esce;1as que tntere::;an al m:ís lego: aquellas correrias 
de grato recuerdo para el antor, los chascarrillos de buPn:~ ley, 
el chi!:ite oportuna, la frase ing¡-mio~a y culta, que amenizaba el 
necesarin dt'SCanso comp~n~ador de lodas las faligas de la jor
nada, la franca expansión entre uno y otro amigo, que l..l seme
janza de peripe~ias bacía aún mas ca;-iñosa; todo _esto expue!'to 
con un estilo llana, tan llaou que mñs que el est1lo escnlo del 
autor parece el de su conversación familiar, r• uevt> la cnriosidad 
del que lee, y. si exGita a veces la risa, despierta también la ad-
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miración, al obset·va t' con qué profundillad de conocitn ieòto tra· 
ta el !':or. Saur i del arte de la ~aza en obra de tan p()<:as pretensio
nes, dada à la imprenta con objelo c..le 6Xpansiooar unos 
recuerdos intimos, según lo confiesa ingénuameote el Sr. Sauri 
en la portada. 

ALFREDO EúAS. 

Corona Poética a Nuestra Señora Santa Maria de Ripoll. 

Hoy cumple on año que publicamos Ja Carta de .lnvitación a 
los TrovadOft-'S de Cataluña y fuera de ella, invi tandoles a formar 
con sus inspiraciones religiosas y palr ióticas una gentil Corona 
Poética f1 Nuestra Señora Santa Mal'ia de Ripoll. Han sido en 
gran número y diversidad da idiomas léls cornposiciones presen
tadas, y no ll udamos en afirmar que Ja Virgen Saotisima se ba 
complacido en hacet· brotar de los corazones y Jiras de mucbos 
poetas de nuestra tierra y fuera de ella, r audales de santa inspi
ración. ~I volumen de poel:'ias que furmara la Corona Poética, es· 
peramos seni dig11o de noestra lierra, agradable a la Reina de 
los Angeles, y letdo y conservado con especial cariño. 

Escogidas ya las mejores composiciones que se hau recibi<lo; 
y juzgadas COlt imparrialidad por cualro distinguidos Jiteralos 
bèljo la presic.Jencia de S. E. lima., hacemos hoy públicos los U
tulos cun sos respecti vos lemàs, rogando a sus Autores se sir·van 
enviar su nombre al objeto de que, al publicarse impresa la Co
rona Poélica, calla composición vaya firmada con el nombre de 
su Autur. Oe las composiCiooes que no se haya recibido la firma 
ó nombre del Autor, entenderE::mus 'lue ést~ llesea 0onservar el 
aoóuimo. 

S. E. lima. desea imprimir cuanto antes la Comna Poética, al 
objeto de que el dia que sera presentada a los pies de Nut'stra 
Señora en Hipotl, que se anunciara con la anlicipación debida, 
pueclan adquinrta los devotos de ta Sall tisima Virgèn y t~dos tos 
entusia~tas de esta, li esta de la Poesia. Se stiiala, pues, el plazo 
para recibtr los nombres de los Autores has ta el dia 16 de J ulio 
Pl'óxirno, rogandoJes se. sirvan eoviarlos ú esta Secretaria. de 
Cama ra. 

Las composiciones que se ban j uzgado digoas dH figurar en 
la Corona Poética son las siguieotes: 

COMPOSICIONES LATINAS 

N.0 ]J. Vil{ridus Comes Catalavnire libertatis .Auctor, etc.-N.o 14.. Sit in 
alternum, amoris, pignus, etc. Lema: Supramodum Mater mirabilis. et bono
rum memoria riigna.- N " 15. Adrestrmrat1'm Sanctce Martre Camobtticum Ca
talaunicum Tt?nptum villo: Rivipollensi situm ., Lema: ,Et radica vi, in P,opul.o 
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llonoriflcalo, etc.-N.0 19. Ad Sanctam Mariam Rivis-pollentis. Ode. Lema~ 

Hwc olim meminissejtwavit. Virg.-N.0 42. Purissimre ac Beattssimi Virginre

Sanctce Marire de Ripoll. Lema: Os meum anrmntiavit laudem tuam.-N." 92.. 

In honorem D. N. Mariro labis neHcire quce apud Vicum Pollensam iH Hiipa

tliis St,mma religione colitur.-N.0 93.ltl Bealam Virginem a Rivo Polli. Te

llus, etc. 

COMPüSlCIÓN GRIEGA. 

Se ha presentado una sin otro titulo ni lema que oJambi•. 

CATALAN AS 

N.U 1. Un p1·ech. Lema: Mare pia.-N.o 8. La Veu del Prelat. Empieza oDiu 

l'ausetd Pont1flce», etc.-N.0 4. A nostra Senyora de Ripoll. Empieza cEn la 

florida », etc.-N.0 5. La festa de Ripoll. Empieza. •He segutt amatent, oh 

Verge hermosa», etc.-N. o 7. Tres diades. Lema: Despusahir.--N.0 8. A la Ver

ge Sa11llHsima. Lema: Penyora de amor.-N.• 9. A Santa Maria de RiJ?oll. 

Lema: Surrexit ..... Alleluya.- N .0 12. Les lldgrimes del avi. Lema: Visca l~ 

pat1·ia. - N.0 lS. Lo11 catalans d Ripoll. Lema: La Patria es Fe y Amor.

N.o 16. Santa Jllarla. Lema: Oració de 11oy. -N.o 17. A Santa Mada de Ripoll, 

Jh:essol de Catalunya. -Lema. Deus .. ... sanal.iles {ecit 'liationes.- N.0 18. A la 

Verge de Ripoll Lema: Amen.-N.0 20 A la Verge de Ripoll. Lema: La 71erla. 

-N.0 23. A Santa Maria de Ripoll. Lema: Ahir y avuy.--N.u 25.L'ombra d'E·n 

Berenn"er III. Lema: Fortes crealltUI' fortibus et bo11is. (Horact).-~.0 27. 

¡RipoLl! Lema: Il1odicw fidei, quare dubitasti?-N. 0 28. Lema: Xiu-xius.

N ° 29. Vot de gracies. Lema: .Maria hi torna lent un altar.-N.0 30. La Veu 

de la Madona Lema: ¡SU?·rexit!-N.0 32. Toch de gloria. Lema: .4lleluia.

N.0 33 A la Ve1·ge de Ripoll. Lema: Salve, Regina.- N. 0 35. La Pascua Cata

lana. Lema: ¡Avant! - N. 0 86. Sa11ta Marta de Ripoll. Lema: Alleluia. -N. 0 31 . 

.4 la Verge de Ripoll. Lema: Benedúcit te LJominus, etc.-N.0 41. Lo Te-Deum. 

A Santa Ma?'la de Ripoll. Lema: Nunc dimittis.- N .u 45. La mort de 'N Ta

llafen·o. Lema: DisHort.-N.• 49. A No.Ytra Senyora de Ripoll. Lema: Mons

tra Te esse Matrem.-N.0 61. .4 la 1Terge de Ripoll. Lema: Tu honorifice11tia 

populi nostri.-N ° 55. Lo plany d'w' Angel. Lema: Et respondit A11gelus 

Domini, etc .-N.• 60. A la Perla de Ripoll. L~ma: ¡Oh Verge Soberanol 110s 

aymo més perque t¡OU catalana.-N.0 6!'>. Al Monasti1· de Ripoll en sa resta·tt

'l'ació. Lema: Patrin, Fides ... - N ° 76. l.o Monastü· de Ripoll. Lema: Post nu~ 

bita Phwbus. N.0 77, A la glonosa Ma lona de Ripoll. Lema: IJ•,mving~tda.

N.u 78. Ripoll y Catalunya. Lema: Avtty al {ret caddver l'anima :.'es unida, 

X. 0 Sl. Sonet. Acróstich d la Verge de Ripoll improvisat en una conversa. 

CASTELLANAS 

N, O 24. Santa Maria de Ripoll. Lema: Dos fechas, 1835.-1893.-N.0 l.JB. 

Ten¡p[o de mi corazón en donde mora ... -N.0 40. El Cenobio de Ripoll. Lema.: 

Yo te levantaré el mejo1· monastel'io que pueda ltaber en la Marca. (Wtfredo.) 

N ° 58. Guirnalda {t'meb?·e. Lema: Sólo quedan memorias funerales.- !\ 0 75. 

Un saludo j1·aternat a los JJoetas. Empieza.: Tt·ovadores cantad, etc.- N.0 89. 

A Santa Marta de Ripoll. Empieza: Madre querida, Nc . . 
VASOA 

N.o 2. Gttaren Rípoll-alàera. Lema: Kuskaldunak, Jaunaren amari. 

FRANCESAS 

N." ó4. ¡RipoU! 18.-N,o 82. A ;Notré Dàme de Ripoll. Lema: ..4ve, prati~ 

p~na. 
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PROVENZALES 
N.o 67. ANostro Damo de Ripoll.-N.0 71. A. N. Damo de Ripoll.-N.o 83. A Nostra Dama de Ripoll. Lema: Hiijredus ex~titit comes qui ... etc.·-N.0 84.. ..Au Santuari de Ripoll. Lema.: L a Creu y las Barras: tot lo p1·ograma, etc.-N. 0 Si. La Glèiso de Ja u,f1·e. 

1 
ITALIANAS · 

N .0 62. La Ba~<llica Ripollense. Lema.: Oi gemme ornata, eto.-N ° 68. A Maria Vergine.-N.0 69. Maria Vergine. - N.0 72. Ripoll. Lema.: Quando contro stuolo ardenfe, etc. N.0 80. Alla Madonna di Ripoll. Lema; Veggi seder la Regina, etc. (Dante).- N." 90. A S. E. Rma. Mons . Giu.~eppe Morgadi's y Giti, Vescouo d~ Vich. Sonetto -N ° 91 . Alla Beatissima Vergine del celebre Santuario di Ripoll in f:Jpagila. Ca.nzone. 

AL EMANA 
N.o 88. Der Kaise1·glocke G-rup. Jur Wiederherstvllung von Santa llfarta .de Ripoll. 

Vich, 23 de Junio.de1894 
Por mandado de S. E. !Ima. el Obispo mi Señor, 

Lic. Luis G. Roca, Pbro. 

PUNTOS DE ESTUDIO 
PARA LAS 

Secciones del Oongreso Nacional Católico de Tarragona. 

SEC:CIÓN PRIM E RA 
ASU'NTOS PIADOSOS 

1. o C:o~tumbres y devociones caracteristicas de la familia -cristiana.- Causas de su decadencia v olvido en nuestros días. -)1edios mas eficaces de re~tablec:erias. 
2.0 Utdid ad de las Cofradías y Hermandades pat·a fc1mentar la piedad y el cuito divino.-Conveoie11r.ia cte ona federación entre eli as, q ue, res peta 11do sn autonomia, estableciera las relac iones necesar ias para el mutuo es timulo y edifil'ación.-Medios ~onòucentes A este objeto. 
3. 0 Ex:celencias é iodul~encia~ de que esta enriquecida la piadosa prar.tica dd Via crucis.-Restab l ~cimiento de las c1 oces don cie no las haya para e: I ejerci cio ¡.¡úblico de esta devoción.Medios de reanimaria y levantarla del olvido en que generalm enta se la tiene. 
4.0 Imperiosa necesidad de combatir el borrendo vicio d P- la blasf..- mia.-Causas de la iúe fi cacit~ de los medios empleados basta .el presenle.-1\fedios de consegui!· que las auloridades apliquen ~onstantemente las leyes que castigan al blasfemo. • 
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5.° Concepto del cementerio católico.-Leyes canónicas y 
ci viles que regutan su arlministración.-Abusos que se han intro
ducido y medios de evitartos. 

6.° Conclusiones mas importantes referentes a tos asuntos
de esta sección , aprobadas pur los Congresos anteriores, qne no· 
han sido ltevadas a la pr¡jclica.-Obstaculos que lo hayan impe
dido.- Medios de removerlos. 

SECCIÓN SEGUNDA 

ASUNTOS DE JURISDICCIÓN Y ENS~ÑANZA 

1.0 Poder judi~ ial de la Jglesia.·- Dificullades que se oponen 
a su libre ejercicio.-Medios de obviarlas. 

2. 0 Acción que compete a la Iglesia en Ja pública educación 
é instmcoión de la juventud.-Censurable condueta SPgu1da pot· 
el Estado respecto de estE' punt'o, necesidad de reformaria y de 
reinlt>grar a la Iglesia en el ejercicio de sos derechos.-1\ledios
mas couducentes a dicho obj ... to. 

3.0 I mportancia de !ets estudios biblicos en nuestros días, de 
conformidad con la E nciclica Providentissimus Deus de nues tro 
snntisimo Padre León XIII.-Convt>Dit'ncia de facilitarlos a Jos 
alumnos de las Universioades é lnslitutos.-M~dios y autores 
que con prefcrencia dt-berían adoplarse. 

4. o Conveniencia de fomentar los estodios jurídico-canónicos. 
en los grandes establecimientos docer.tes.-Vtnl<~jas que repor
tarhm.-=-Medios de COO!:!eguirlo. 

5.0 Necesidad de d~:.~r mit s extensión a la e.nseñanza catequís
tica bajo la direccil>n de los Parrocos.-Medios de que tomen 
parte en ella los Centros y Asociaciones católicas, sin perjudi
car, sino mas bien foma11tando, el espiritu de parroquialidad.
Reglamentos breves y sencillos que al efecto podrian propo
nerse. 

6.° Conclnsiones m•\s importantes, aprobarlas por los Con
gresos anteriores, refere11tes a los asuntos de esta sección, que
no ban sido llevadaE a la practica.-Obstaculos que lo hayao im
pedido.-Medios de removerlos. 

SECCIÓN TERCERA. 
ASUNTOS DE CARIDAD 

1.0 Penaria a que se halla reducido el Cuito en muchasJgle
s\as.-Dificultad de hacer fre11te a sus atenciones mas indispen
sables.-Medios de allanarla en lo posible. 

2.0 Necesidad de fomen tar las vocèlciones eclE>silísticas t>ntre 
las clases pobres, que son las que da 11 bijo& a la Iglesia.-.Insti
tutos y Asoc1aciones que se 1:oo::.agran a tan alto fin.-Medtos de
coadjuvar a extender s u acción. 
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3.0 Ventajas de Jas Confer encias de San Viceote de Paal como 
.asootación dé cari':lad.-Medios de protegerlas y auxiliadas en 
mayor escala.-Modo de establecerJas aun en Jas Jocalidades de 
escasa població o. 

4.0 .Descuido funesto que sA. nota acerca la moralidad é ins
·!.rucción cristianas en los establecimiento~ peoalRs.-De.fectos 
.que en primer término deberian remediarse.-Medios a ello con
ducentes. 

5.0 Patronatos de presos, sn organizaciòn y regJamento.
Frutos que estan llamados a pl·oducír.-Medios de crem·los y fo
mentarlos. 

o.° Conclusiones mas irnportaotes referentes a los asuntos 
-de esta sección, aprob?das por los Congr·esos anteriores, que no 
han sído llevaclas fi la pr;\clica.-Obstaculos que lo bayan impe· 
·dido.-Medios de removerlos. 

SECCIÓN GUARTA 
ASUNTOS RELlGlOSO ·SOCIALES 

1.• Ley del trabajo.-Superioriclad del obrero católico.-Me
dios de fomentar y couservar el espiri tu y practicas de la religión 
catòlica en las clases obreras. 

2. 0 El trabajo forzoso y la esclavitnd como consecuencias 
necesarias clel olvido ó desprecio de los principios católicos.
·Peligros que arnenazan a la sociedad actual respecto de ese pun
to.-Medios de conjurarlos. 

3. 0 Qué se entiende por cuesLiòn sociai.-Sus causas genera
trices.-Qué intervención corresponde a; Estado en la solución 
de ese diflcil problema. 

4.0 Defectos de que adolece el estada material de Ja clase 
<>brera.-Consecuencias que de ello!-i se siguen.-Medios que de
.berían adoptarsc para remediarlos. 

5.° Concepto del salario.-Condiciones que ba de reunir para 
.que sea justo.-Quiénes deben proc:nrar la justícia en los sa
larios. 

6.° Conclnsiones mas importantes referentes a los asuntos 
-de esta sección, aprobadas por los Congresos antet'iores, que no 
han sido llevadas a lot praclica.-Obst<ÍClliOS que lo bayan impe
dido.-l\1edios de removerlos. 

CONGRESO CATÓLICO 
Hanse constil.uido y puesto en relación con la Secretaria del 

Congreso las Juntas diocesanas siguientes: 
'1.''· AsTORGA. 

Presidente.-M. J. Sr. D. José Antón I•'ernéndez, Daao. 
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2. 3 ÀVILA. 
Presitlente.-JI. I. St·. D. André;; Pajares, Digoidad de Chanlre-
Secretario.-Sr. D. Raimundo Pérez Gil, Beneficiada. · 

3. a CALABORRA. 
Preside11te. -~l. J. Sr. Dr. D. Eleuterio Ga.rcía Pardo, DoctoraL 
Secretal'io.-Dr. D. Gerardo Areozana, Beneficiatlo. 

4.a CUENCA. 
Presidente.-M. T Sr. D. Ramón Plaza Ulanco, Dean. 
Secretario.-Dr. D. Manuel Dom:nguez Hamos, Beneficiada. 

5.a L EóN. 
Presidcnte.-M. [.Sr. Dean de la Santa Iglesia.Catedral. 
Secrelario.-1. Sr. D. Juan Balanzategui, Canónibo de ~an Isiòro. 

6.l\ M ÀLAGA. 
Presidente.-~I. I. St·. D. A ntonio Cal vente Salazar, Deltn. 

7.n MALLORCA. . . 

P1·esidente.-M. J. Sr. D. José Muntaner Ferras, Dea n. 
Secrelario.-Rdó. D. José Mit'H lles Sbert, Catedratico del Seminario. 

8.a MENORCA. 

Presidente.-M. I. Sr. D. Diego Trives, Dean. 
Secreiario.-Sr. D. Antonio Anglada y Bonet, Abogado. 

9.3 MONDOÑEDO. 
Presidente.-M. I. Sr. D. Segm1do Palacios López, Arcipreste. 
Secretat·io.-Sr. D . .1\Ianuel Castaño, Vicese~retario del Ohispado. 

10.o. ÜRE~SE. 
Ptesidente.-'M. I. Sr. D. Blas ~ J anuel Troncoso. De~n. 

11.3 ÜS)fA. 

Presidente.-M. I. Sr. D. ~Iannel d~ llüa, Deao. 
12.3 OviEDO. 

Presidenle.-~1. I. Sr. D. Josf de la Hosa y Cabal, C:anónigo. 
13.l\ P.ALE:'\CIA.. 

Presidenle.-M. I. Sr. D. José Madrid, Canónigo. 
14.3 TEN8R1FE. 

Presidenle.-M. 1. Sr. Provi~or y Vicaria General de la Diócesis. 
15. a TORTOSA. 

Presidenle.--M. I. Sr. D. Ram(ln o :t:allaghao, DoctoraL 
Secreta?'io.-Rclo . O. Cesareo Ot~ro, Beoeficiado. 

16.o. URGEL. 
P1·esidento.- M. I. Sr. D. Buenf1Vt-'Otl1ra Pons1 Canónigo. 

17.o. VICH. 

Pre.qidenle.-Ex.emo. é Ilmo. Sr Obispo. 
Secretario.-Dr. D . .Luis Roca, Pbro. 

18.3 BARBA.STRO. 
Prcsirleri.le.-r-M. I. Sr. Vicario Ca¡ ilular. . 
S'crela¡·io.-M. I. Sr. D. Fau..;to Cncurnll, Caoónigo. 

·19.a J3ARCELONA. 
Presidenle.-Excmo. St·. D. Manuel Duran y na~, Senador del Rei

no, Uecano de Ja Facoltad de IJerecho de la Unl\'et·sídad. 
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Vicepresidente.-J\1. I. S r. D. Ricardo Cortés, Penitenciaria . 
.Secretaria 1.0 .-Dr. D. Delfín Doo adiu, Catedratico de Filosofia y 

LPtras . 
. Secretaria 2. 0- Dr. D .. Tosé Estanyol, Catedrútico de la Facullad 

de Derecho. 
2Q.a CARTAGENA Y M U.RCIA. 

PresideHte .-Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo. 
Vicepresidenle.-M. I. Sr. D. Gabriel Mallo, Dean, Provisor y Vica

riu Gene ral. 
.Secr·etario.-Sr. Dr. D. An ton io Munera, Profesor del Seminario. 

• . 21 a C:IU0 .-\0- HOORIGO. 
Presidente.-Excmo. é llmo. ~ ... Obispo . 

.Secretario.-M. I. Sr. Lic. D. JnFé Gonzalez Sistiaga, Magistral. 
22.a J ACA. 

Presidente.-M. l. Sr. n. Canuto LHbar ta, Lectoral. 
.Secretario.-0. F rancisco Lefln te, Abogado. 

· 23. a Lf.tRIOA. 
Presidente.-M. I. S r. D. Antonio Hoig, Dean. 
Vicepresidente.-M. I. Sr. U. Crispin Hahola, Arcipres te. 
Secrelario.-Rdo. D. ~J al'iano PHiada, Beneficiada. 

24.a MADRlD-ALCALA. 
Delegada de la Junta Central.-Sr. D. Juan Femandez L01·edo. 

25. a ÜRIHUELA. 
Presidente.-M. I. Sr. D. loJaleeiu Ferrando, Provisor de Ja Dió

cesis . 
.Secretario.-M. I . S1·. D. Julio Blasco, Maestrescoela . 

26.a PAM PLONA. 
Presidente - M. I. Sr. D. Antou io f>UI'\VO, Dean. 
Secretario .- Lic. D. Modest<? PérP-z. Parraca de S. Agustín. 

27. a SANTIAGO. 
Presidente -Excmo. Sr. Arzubispu. 
Secretario.-Sr. Dr. D. José Mdr tíoez Muñúz, Arcipr. del Giro de 

la Rocha. 
28. a SOL~ONA. 

Presidenk-M. I. St·. D. SHgi:-;muHu,, Serra, Vicaria General. 
29.a TARAZONA 

Presidente hono?·ario.- Ex.cmo. é ll1 uo. Sr. Obis po. 
ld. e{e,:tiuo.-Nl. I. Sr. De;í n de la ~anta l glesia Catedral. 
Secretario.-Sr. D. Juau Zamoraoo, B~utficiado de íd. 

3Q.a VALENCIA. 
Presidente.-M. I. Sr. D. José C1rujeda y Ros, Dean. 
Vicepre.~tdente. -lima. S r. Marqnés de Bdlet . 

.Secrel1trio.- M. I. Sr. D. Salvddur Ca:;td lute, Can. o y Sect.0 del 
Arzobispado. 

, 3·1. a ZARAGOZA. 
Presidente honorario.-Emmo. ::>r. Cardenal Arzobispo. 
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ld. efectivo.-Il mo. Sr. D. Mariano Supervia, Obispo auxiliar. 
Secreta1'io.-M. 1. Sr. D. Floreocio Jard1el, Canór11go . 

. _(Se continuara) 

-==================================~ 

NOCTURN O 
A AU BUEN AMI GO JOAN ÜOLL DE COLE'r 

Es tarde. Tras esa cumbre, 
con paso grave y paushdo, 
lentampnte ba declioado 
ol Padre de la alma lnz¡ 
y los valies y praderas 
y enanto el ojo di visa. 
oubre la aombra indecisa 
del vespertino ca.puz. 

Y luego tenue neblina, 
como el dulce sentimieutu 
qt1e se exhala en un momento 
de tranq uila inspiración, 
en di8.fanos replit>~ues, 
do duerme Ja p0es1a, 
va esparciéodose 8. porfla. 
cual se esparce la ilusión. 

Es tarde. Y al dulce arrullo 
que da el agua er is talin a, 
que en corriente serpentina 
el aura besa ndo va , 
el ruheñor, escondido 
en tre selvll.ticas flores, 
canta. sus trov~~os de amores, 
llora. sus penas quizé.. 

Y deorece el movimiento 
inoe11ante y bullicioso, 
tieude su mano el reposo, 
muesr.ra.el silen<'io l'U f~tz. 
Mu~te la luz, y las flores, 
envueltas en su oapullo, 
se duermen al vago arrullo 
de cantinelas de paz. 

Y mientras envuelve el mundo 
la penombra de la noche, 
uuce la lun a a su coohe 
su vapoL·oso coroel. 
Y los ojos que se fij an 
en el clotro azul del cielo, 
ven oómo ex~iende su velo 
para embozarse con él. 

Quizé.s desde las altnras, 
con complacencia tranquila1 

fij& su tenue pupila 

de la tierr& en un confín¡ 
ve elevarse hacia lo11 cielos 
las notas de una pll'garia, 
que ~e exhala solitana 
del pecho de un sera.fín. 

Quizé.s cueota, entre el silencio
de a.questos muodos dormidos, 
los amorosos latidos 
que da. un P.echo soña.dor¡ 

. quizé.s vigrla celosa 
de los gnomos la. mnra::la, 
que avivan con Ru mirada 
las t1·avesnras de Amor. 

Tal vez condona impasible .. 
poniendo el nedo en su boca, 
el frenesí, la ansia Joca. 
del que ve a.l vicio correr¡ 
y con vista e¡,crutallora, 
al fulgor de su luz btllla., 
va descubriendo la bueJI& 
que tras sí deja. el placer. 

¿Quién, entonces, embargad(). 
de sublime seutimiento, 
oontemplando el firmamento, 
tras el velo de votpor, 
no percibe den• ro el pecho 
su¡:gir una nntsva vida 
que a elevarnos nos convida 
é. la patria d..I amor? 

Al beso de fresca brisa 
que en den·edor juguer ea, 
nace en la monte nua idea 
bt~rmosa, dulce y vital. 
E,. la hija. d., lH tarde, 
que d .. l céliro en h.s a las, 
ornada de leves gaiat<, 
vuela 8. s u patria etern al. 

Dulces son y placenteras 
estas horas vesperrir.ats, 
son bellas y peregtioas, 
de encantadora ilt.Jsióo: 
son besos que el sol poniente,. 
de la tierra ena.morado, 

.· 
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deja. escapar, extasiada, 
del fondo dèlcoraz6n. 

Horas son en que, mecidas 
las almas en la corriente 
de aromn.tizado ambiente 
que circul'a en derredor, 
sueña.n las unas placeres 
de infinita. dulcedumbre, 
òebeu las otra.s lo.lnmbrs 
de misteriosa fulgor. 

Horas son en que lamente, 
~n dnlce sueño sumida. 
ve en el éter diluit.la. 
una 'l'isión celestial: 
ve quernbes embozados 
en crespones transparentes, 
que le dirigen ri'ente,; 

Igualada , 1 de Jnlio de 1804. 

un saludo fraternal. 

Les ve venir y alejarse. 
y en don de dejan s ns h uellas 
nacen hermosas estrellas 
de brillo multicolor¡ 
y do sus ojos se• en os 
la radiante pupila, 
sobre !:>s pechos destila 
dulces efluvios de amor. 

Vaga es la vida. 8. esta.s horas, 
mis teriosa la existencia. 
porque del gran Ser la esencia 
palpita en la. Creaci6n¡ 
porque el eSJJíritn, lsbre 
de la. 'prosq. de es te s uelo. 
se eleva, volando al cielo 
en a.las de la ilusión. 

R. O. E. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Pot· grandes es fuerzos que hAga el Gobierno para prolongar tas tareas parlamentari:.ts, empeñado en lograr la apr0bacióndel 
bill de indemnidad, los prP-~npue:;tos generales dtll E8tatlo y los 
trat.ados de comercio, lendrà sPgoramente que c~::der à la fuerza de las circunstancias y proceder a Ja clausura de las Cortes, an
tes de baber logrado su intento. Los excesivos ca lores que se 
siente11 en la Capital de la l\Ionarquía aconsejan y fuerzan tt los bambres políticos a ab~ndonarla, Lmscando en el cam¡Jo, en los 
balneal'ins y en las playas del Cantàbrica, una temperatura mas sapartable. Asi e~ que ha empezado ya la disperstón de Diputa
dos y ~enadores, así de la aposH.:i··~n como de Ja mayoría, y como 
todas los que pueden ira veranear desean seguir cuanto antes a 
los que han abandonada la I :or te, :-;e vera el Sr. Sagasta en la pre
~isión de suspender la actual Legtslatura, ~10nque queden pen
dientes de aprobación los proyectm; antes mencionados. 

Claro està que la clausura de las Cortes, en las presentes cir
~nnst<~nuias, deja al Gobieroo en una situación desairada. Hemos 
entrada ya en Julio y carecPmos de presupuestos, siendo, por 
eode, a11ticonstitucional el cobro de los i:nputlstas. Pera sobre el Gobierno cae toda entera la respons11bilidnd de esta situación 
.anticonslttucional, p01·que no pre!-ieutó los presupuestus eu Liem
pa babtl )Jara ser disculidos, y aun después de haberlos presentada no (JUSO empei1o al~uno en que fuerun disculirlos y apro
t>ados. H.dlase también el Gobitrno hajo el peso de haber iufrin-
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gido las leyes òel Estada, al concertar los últimos tt·atados en la 

forma que lo bizo, y si bien para eximirse de esta responsah11idad 
presentó a las l.oJ'tes el btll de indemnidad por habet• procedida 

ilegalmente, el caso es que ese bill no ha sido tt.davia aprobado, 
y Sl bien à las !argas sera sancionada por la mayoría, a causa 

principalmente de no relajat· mas la ya floja disciplina del partida 

gobernante, quedara sin embargo establecido en la conciencia 
pública que el Gobierno, natural guardador de las leyes patrias, 

ha faltada abiertr,meote a elias en punto de gravísima impor tan
cia. Y es, por cier to, cosa mny sensible, que den funesto ej ... mplo 

de desaca to a las leyes patl'ias, los que lienen el de!;er de procu
rar su mas Llei cumplirniento. 

Así y todo, lo que pnocipalmente preocupa la atención pú

blica es la cues tión -de los tratados de comercio, mayormente el 
de Alemania, que, entre todos, es el màs ru inoso para los intere

reses de la producción española. Tenacidacl grantle muestra el 

Gobierno en su empeño de ver aprobad0 ese tratado comercial; 
pero no menor tenacidad da~plegan las oposiciones, y aun no 

pocos ind1víduos de la mayor ía, en que el lratado no pase adf:\
lante, hallàndose estos últimos apoyados por la casi totalidad 

de españoles. Numerosos meeti11gs se estan celebra:-~do en nues· 

tros priracipales centros industr iales, comerciale::> y agrif~olas, en 
son de protes ta con tra el lratado de A lema nia; pero el Gohieroo 

parece no enterarse de los degeos de la Nación y desoye cfuica

rnente el clamoreo de todas las clases productoras. A los mee
tings de Jll'lH'incias quiso el •Circulo Mercantil de Madrid» opo

ner uu meetiog en que la Capital de la Monarquia apareciera 
interesada en la aprobación de los tratados, y para que la maoi

Jeslación resultara grandiosa y en pnrle desvanecieru el t>fecto de 
los meetings proleccionistas, el Sr. Moret, Ministro de E;:;tallo, y 

el Sr. Aguilera, Ministro de la Gobernación, apoyaron cou to la su 

inOueucia y con todos los el ern~-' ntos de que disponen la mani
fei:itación madrileña l ibrecambista, y con toda eso, la i'nanifes

tacióo obtuvo uu fracaso completo, y sirvió sólo para demostrar 
que también en Madrid cto111inan las corríentes protecc10nistas, 

y que el tratatlo con A lemania es ,·ec iHizado en la Capital del 

Reino, corao lo es en Barcelona, en llllbao, en Sabadel l, en Reus, 

eu Mataró, y en todos los centros prod uctores . 
.. 

* * 
En el presente número publicamos la primera parle de la úl

tima Encicl1ca debida a la 111spi rada pluma de León X lll. Con 
razón lla sido llamada el teslarnento político del Papa. Pre!;iente 

S. S. que se halla próximo al lin de su v ida, y recl)r.d~ndo que 

Jesús, aules de abandonar esle mundo, rogó fervenltstmamente 
al Eterno lladre para la salvadt'Jn de todo~ los hon1br~s. y _para 

la unión de todos los retlimidos en una masma fe y en un m1smo 
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sentimiento de ~pieèlad religiosa, propónese León XIII ese ejemplo del Redentor divino y bace caluro~amente un llarnamiento a 
to dus los hom bres, para que se acoj;; n a la Iglesia católica, ctonde 
únicamente puede realizarse ac¡udla uniún deseada por el HijC> de lJius. La Encíclica Prreclc:'ra es el documento mas augusta y 
de mayor alrance, despuéa de los Libros Sagrados, que se ha 
dado para la enseñ&.nza del gé11ero bumano. En él aparece la Iglesia de Cristo puesta al frecte y a la cabeza de toda la huma
nidad, brindando a los hombres de todas la~ razas, de todos los cultos, de todas las culturas, con el úrdco bien temporal y eter
na que puede llenar las aspiraciont>s humanas. A lo:-; pueblos que 
toda via no ~e han prosternado ante Ja 1 ruz redentora, 6 que habiéndula bendecido, la abandonaran para su perdiciún y desgra
cia, I e~ s~ñala León XIII el cami11o l1nico de salud y de regene
rat ión que les querla franco y expedita; a los pueblos que reconoceu la mi~iórr del Hijo de Dios y han rsido regenerados pol' Jas 
aguas del Bautismo, p13ro que se han separaclo del centro de fe y de ,·icta cri::>tiana, negandose <l reconocer la su¡Jremacía de la 
Sccle Romana, les amonesta a que, oh•idandu pasadas diferen
cias, se acojan a la nave hi~tórica de Peciro, para evitar el rsllpre
mo naufrag•o de las creencias y costumbres cristianas, y llegat' con segundad a las tranquilas playas de la elernid èld bl:'alíüca; a los pul-' bios que eo el siglo xvr se rebPiaron contra la dir•"Cdón 
y el rnagi:sterio infalible de la lglesia Romana, les recuerda el estado ue tlecaimiento moral y religiosa fi que desde e11tonces. 
ba11 descentlròo, y les propone, como medida única de rPgt>neracit"llt espinlual, el retorno a la ca:-:a paterua de que en mal hora 
~e aiPjaron; à los pueblos que sigu'""'n las en~eihtrJZas dt->1 Viccrio 
de Cribto, les confirma en su adhesión a la Iglesia n.,mana~ donde se c:onserva en toda su ptrreza é int•·gridad la fe cristrana,. 
la moral evangèlica y la asistencia sobrenatural del l·:spiritu San
to. Anwnesla a estos últimus ·t~ que no se dt>jen sorprender por las im~ía,.; arterías de Jas sec ta::; rnasónicas enemigas juradas 
del 11om1Jre crisliano, y cuyo tin principal es secularrzar la vida 
del indiv;duu, la de la faruilla y la de la sof'.ietlau, resucitando 
los obsurdos y las aborninac10nes cJel paganis111o. 

Ningún pueblo escapa a la solicitud pastoral de León XI II' 
que en nombre del cielo drrige palabrns de saludà todus los po
blad11res el~:~ la tierra. Los católi•:os, los hen"jes, los cism!1Licos, 
ba!' ta los mi~mos paganos, son advertidos en sus d· beres funda
mt:>nlal'"'s: é invitados a seguir, precedidus dc: la Ct UZ, y g01ados por el Vreariu cie Cristo, el camino único que condttt:e a la putria 
de la::; <llmas. Espectaculo grandiu!::;o, collmovedt•r, ven.ladHram ... nte Rublune, nos presenta ese -\ ugnsto Poutrfice, prisío11ero a 
ori lla..; del Ttber, y diril6iendo a los pueblos todos Lle la tierra~ 
enseñauzas salvadoras, esp~ranzas inutarcesi1Jie8, cum;uelos ce
lesttah:~:; y senta8 benJiciones. ~s el maeslro, es el guia d~:~ toda 

'-' 
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la humanidad. Pero no alecdona a los poebl os alegando su sa
bidaría, recordando sus éxitos, utilizando sus prest igios; sino 
presentandose in vestida de poderes celestiales, y ost.entanrlo las 
credenciales de L ugar·teniente de Dios en Ja tierra. Y cree firme
mante y espera con toda seguridad, que el Cristo, que le ha dele
gada sus ftm~iones cabe los hum~nus, apoyara sus gestiones y 
har·i fructifero su sogracto ministerio. H abla en nombre de Cristo 
y afirma que Cristo dara eficacia a su Apostolado. 

* * * 
El asesinato de M1·. Sadi Carnot, Presidente de la República 

francesa, cometido por el italiano Caseria Santa en Lyon, el dia 
'24 de Junio, llenó de estupor y de iodignación ú todas las persa
nas honradas, sin distinción de nacionalidad ni de opiniunes 
politicas. Oesde un principio cr eyose que el puñal homrcida ha
bía siuo blaodido pur mano anarquist;:~, y que Caserio clebía 
tener còmplices en su aurln y salvaje empresa. Y en eft'cto, hase 
averiguado que Ja muerte del inof..:nsrvo y honrada Carnut había 
sido decretada en un club anarquista de Cette, cun intento de 
veng¡.fr la ejecación de Havar,hol, Vaitlant y H t:'nry, y que ecbada 
la sul"'rte eu tre siete conjurados, tocò a Caseria Sant1> desempè
ñar el pape! d c asesino. Y la prensa pedódica ha re1ali1dO en sus 
menares dMtalles la manera en que el anarquista italiaoo llenò 
sa horripilaote cometiclo. 

El fin tr ·Jgtco del Presidente de la República francesa ha coo
movido profundamente la concieor.iJ pllblica, y todos los partí
dos y todas las c lases y todos los a ,,biernos se han apn·\Hurado 
a demostrar el sentimienlo de ho11da amargura que crimen tan 
execrable les ha proclucirto. La I .slesia catòlica, pue~to caso que 
Carnut muriò E'n sa seno y piclió sus espirituales aux.ilios, se ba 
adherido a.,las universales rnanifestaciunes de duelo, y se ha es
merado en tributar los m<1s espléndicfos honores pò:>tomos a la 
ilustre víctima del anarqn ismo. !::)obre toc!o, las honras fúnebres 
celebradas en Nuestra Señora Q.e Paris, y el curtejo fúnebre que 
dedde ese templo acompañó el cad ·~ver al Panteón, con:-;trluyeron 
una maoifestadón de dul"lu que t>xce,Hò en grandrosidad a cuaoto 
ban presenciada en este género las actuales generaciones. Y ese 
espP.ctaculo significaba, mas qu ~ la apoteosis del h .. mrado y 
dtgoo Jefe de la Naüiòn francesa, en cuyo elogio se han b t::(jbo 
len~uas todos los periódicos de Francia y del extranjero, una 
prute:;ta universal contra el anarquisruo, un alarde de valor con
tra las cobardes maquinaciones de esos desnaturalizados enemi
gos d~ la bum 1nidad. El cri10en de Caseria Sllnto se presen ta 
tanlo mas repulsrvo, cuan to Mr. Carnot desemp~"ñ tba sn car~o 
presidHncial con una lealtad y digr~idatl que le habian conqu•s
tadiJ la ve11er ación de tod1>S sas partirlaritlS y el res~etu de los 
enemigos de su significación política. Que Dios le baya acugido 
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en el !::eno de su infinita Misericordia, abriendo a sus ojus las 
puertas de la Jerusalén Apocalíptica. 

Cunrocados por el Presidentc del Senado francès los Oiputa· 
dos y Senadores de la Repúbl ica, reuoiéronse en Asamblea úni
ca en Versal les, el 27 de Junio, para proceder a la elección de 
nuevo Presidenta. El paladio del ar.liclericalismo, Mr. Brtsson, 
llegú a reunir 195 votos compoestos de los Senadores y Dipula· 
dos rèlrlicales y socialislas. Esta volación poso de maniftesto el 
de~crédilo en que ha caído el jacobini:;mo. Porque los anticleri
calPs, sociali~tas y radicales del Parh:~menlo y del Senado vota
ran cvmo un sólo hornbre a su candidata únicD, el anstero 
BriR!'OII, logrando solo 195 votos, mucl1o menos de la coar ta 
part·· de los votos de la Asamblea. A unqae Jas derechas no pu
dieron eoncerlarse acerca de su Cand id:üo, con lode Mr. Casi
miro Perier obtuvo en la primera votación oficia l -150 votos. Los 
90 y p1co de votos obtenidos por Mr. Oupny ti enen igual signift
cacióll qlle los perieristas; los 59 claclos por los conservadores al 
general Fevrier, suponen un programa mas autoritario y menos 
liberal; los 27 otorgados a M. Arag(l y los 22 dispersos lienen una 
importancia del todo pet·sonal y no obedecieron ú una tendencia 
política. 

Como qniera, puede vanagloriarse la Franda Republicana, 
de ltaber lug1 ado por vez primera, desue ·1876, dHrse por jefe a 
un vercladero hombre de gubterno. ~J r. Casimiro Perier, nieto de 
un política iluslre é hijo de on poli!ico todavia mt\s ilustre, edu· 
rado en la Religión católica, de la cual fué su padre •m derensm· 
elocuenllsimo, inmensamente rico, dotado de clarisima inleligen
cia y de una voluntad bien entm·a, con lradiciones de familia y 
con int·linaciones democraticas, espírilu polílico algo anlorila· 
r io, enérgtco llasta la dureza y ambiciosa de orden y dc grantle
za para su patria, confiada en sus propias inicio.livas y mús aún 
en la fuerzu y en el poder y en los destinos de su Nación, rt!pre
senta una polilica determinada y un bien definido método de 
gobierno. La Europa !e conoce y le respeta. Como Pt·esiclente 
del Condt'jo de Ministrus reconqui,.;tó para l a Francia el puesto 
rle llu11or e¡ ne en los consejos t.!e la Rurope. de clerecho le corrt's
ponde: como Presidents de la RepúbliGa consol idara sin ducla el 
prest1giu de la Nación Francesa . .La pol itica de pacïrtcaci•'tn re
ligiosa que inaogurò al ser .nombrada President~ clel Gabinete, 
rompiendtJ con las tradlciones allticlel'icales de la concentraeión 
repnbl1cana, es garantia de que la lglesia, no sólo ser1·L tolerada 
en Fra110ia, si11o que sera verliaderamente libre, q:'.c serú apo
yoda e11 sn misión de llacer el bien, ó al menos, que no sera 
perturbaua en el legitimo ejercicio de sns funciones. 

E. LL. 


